
RELATOS DE VIAJES 

PUNTA LOBERÍA, CHUBUT 

Los últimos guanay(Phalacrocorax bougai11villii) de la Argentina 

por Germán Pugnali 

gpugnali@yahoo com 

El Land Rover se 
tamba lea ,  cruje y 
se hamaca  m ien ­  

tras avanzamos a 

c a m p o  t rav iesa ,  
ante la mirada ató­ 

nita de unos p ingü i ­  
nos, que balancean su 

cabeza desde sus cue­ 
vas-nido. Afuera, un vien­ 

to incesante sacude unas 

matas de coirón, tan típi- 
cas de la costa 

� patagónica. A lo lejos, 
divisamos un tómbolo 

rocoso, cuya punta se tiñe de blanco por el guano. Al­ 
gunas gaviotas y eskuas sobrevuelan la colonia de los 
últimos guanay de la Argentina. 

Este cormorán es una especie común en el océano 

pacífico, pero muy rara en la costa atlántica, por lo que 
nos habíamos propuesto organizar un viaje para verlos. 

Esa mañana,  Víctor Hugo hizo sonar la bocina del 
vehículo en la puerta de la casa de Lu is ,  en Puerto 
Madryn, desde donde partimos muy temprano. Pasa­ 
mos a buscar a Marcelo, biólogo del CENPAT, qu ien 
estudió en deta l le  a la especie y fue nuestro gu ía .  
Gabriela (guía de turismo) y Verónica (estudiante de 
biología) completaron el equipo. 

Nuestro vehículo deberá recorrer más de 100 kilóme- 
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Iros, la mayoría de ripio, en dirección a Punta Tombo, y 
luego desviarnos hacia Camarones, para ingresar más 
tarde a caminos de menor importancia, atravesando al­ 
gunas estancias. Luego, seguir una huella y cruzar un 
par de cañadones hasta finalmente estacionar en una 
duna arenosa frente a la playa. Aquí no termina la 
cosa ... Hay que continuar la última parte a pie, cruzar 
al islote, (solo accesible con marea baja) sobre la pe­ 
dregosa y resbaladiza superficie de las rocas, cubier­ 
tas de filosos meji l l ines. Luego caminar a través de 
una colonia de gaviotas cocineras (sobrevivir al bom­ 
bardeo) y l legar a la cormoranera. 

Después de cinco horas de viaje, estamos frente al lu­ 
gar. Acaba de detenerse el motor de la camioneta ... Rápido, 
bajarnos las cosas: binoculares, trípode, telescopio, y mo­ 
chila con zapatillas de repuesto y traje de baño, pues no 
sabíamos si llegamos a tiempo y si la marea ha cubierto 

,- el canal de acceso. Comenzamos a subir la duna mien­ 
tras la ag i tac ión  nos hace d i s ipa r  l entamente  la 
adrena l ina de los últimos instantes. Divisamos en la 
punta rocosa algunas manchitas blancas y negras, ba­ 
lanceándose en su cumbre redondeada. Paramos a· to­ 
mar aire, montamos el telescopio, y hacemos una pri­ 
mera inspección.  El paneo es lento, pero con ansie­ 
dad, como disfrutando la incertidumbre de los últ imos 
minutos .  De pronto, vemos un cuello negro con gar­ 
ganta b lanca:  iguanay1  

Sí, pero falta algo. Durante la ú ltima fase de extin­ 

ción de esta población ,  comenzó a hibridarse con el 
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tuvieron la oportunidad de estudiarlos. Esta informa­ 

ción sería usada para su guía de aves de la Argentina, 

donde un epígrafe reza: Pta. Tombo (Chubut). Sin em­ 

bargo, luego ocurrieron ciertos eventos catastróficos en 

la colonia, que sumados a los factores genéticos que 

afectan a las poblaciones chicas y probablemente algo 

de intervención humana (extracción de guano), l leva­ 

ron a la especie a tener actualmente solo cinco indivi­ 

duos puros en toda la costa argentina. 

Esos cinco individuos están ahora frente a nosotros, 

acicalándose, aleteando, descansando ... sin conocer, ni 

parecer importarles, la dramática historia de su lucha 

por adaptarse y sobrevivir. 

Regreso, ya más lentamente y pensativo (tanto que 

casi me olvido el telescopio clavado en la arena), es­ 

perando que este no sea el mismo destino de las de­ 

más aves argentinas. 

Este articulo se confeccionó dos horas después de re- - 

gresar del campo y sobre el cierre de la revista, por 

eso: ¡paren las rotativas! ¡Y que viva el quanayl  
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guanay 

cormorán real, y los puros solo se distinguen por carac­ 

teristicas muy difíciles de apreciar a la distancia: color 

del ani l lo ocular, color del ojo, entre otros. Es necesario 

continuar, cruzar el canal y aproximarse más. 

Dejamos el telescopio y cruzamos con cuidado, subi­ 

mos la última parte, dejando de lado una pila de guano 

abandonáda  y  nos acercamos con caute la  a  los 

cormoranes, que nos miran con desconfianza. Agacha­ 

dos, casi cuerpo a tierra, nos ponemos en posición y 

comenzamos a estudiar a todos los ejemplares, uno por 

uno. Buscamos algún individuo puro que, como dice Tito 

"Parece un intermedio entre el Roquero y el Real. 

Solo periocular rojo. Iris verde. Sin auricular blan- 

co. Alargada zona gu ia r  blanca no un ida  al blan-  

co ventral  q u e  avanza en c u ñ a  hasta la mitad 

del cuel lo-  pico a m a r i l l e n t o . "  

Pronto , la si lueta buscada se dibu ja en el ocu lar .  

Co inc ide plenamente ,  pero hay algo raro :  esta em­ 

parejado con un híbrido, lo m ismo que otros dos, em­ 

parejados con cormoranes reales. So lo una pareja es 

" l ega l "  guanay - guanay. 

E l  otro g r u p o  q u e  queda  está en Punta  León y 

son todos  h í b r i d o s .  

Todo esto forma parte de un fenómeno que ocurre 

naturalmente en las poblaciones pequeñas de aves. Esta 

especie llegó a la zona en la década del 60, probable­ 

mente por una episodio relacionado al fenómeno del 

N iño ,  en el que se desplazaron muy al sur del Pacífico, 

por la costa ch i lena .  Al querer regresar al norte, bus­ 

cando su latitud de vida, un grupo equivocó el camino, 

tomando la costa atlántica. Se insta laron en Punta 

Tombo, donde tanto Francisco Erize como Tito Narosky 
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